
1500: un giro radical en la política de los Reyes
Católicos

1

Pos acontecimientoshacendel último añodel siglo xv un bito sin-
gular parala Historia de España:la muertedel príncipe Miguel anun-
cia el cambio de dinastía—naceademásCarlos y— y el tratado de
Granadaimplica la decisión del imperialismoitaliano. El edificio po-
lítico de los Trastámarase preparaparallegar a ser MonarquíaCa-
tólica española.Reviste,a juicio de los especialistas,unagran impor-
tancia conocerlos diversosmaticesquepresentaun cambio tan radi-
cal. Sucedequecuandose rebajael punto de mira, los sucesosadquie-
ren aire cotidiano: las grandesdecisionesse adoptanen tono restrin-
gido y familiar. ParaFernandoel Católico las perspectivasquese le
ofrecenal cerrarseel año 1499 son así de simples: Luis XII no sólo
ha conseguidoenjugarlos fracasosde su antecesorsino que hapodi-
do restablecersu hegemonía,y en términosde gran poder; es ahora
dueñode Milán, ha conseguidoatraera su órbitade influenciaaCésar
Borja, lo queequivale a contar con la alianza de la Sederomana,ex-
tiende cada vez más su protectoradoa los Albret de Navarra —para
quienesel patrimonio señorialen Franciaes más importanteque el
pequeñoreino español—y de nuevo aparececomo primerapotencia
militar en Europa.Ante esta situación no eran muchaslas opciones
quequedabana Fernando.

No me parecedudosoqueel objetivo fundamentalde los monarcas
españoles,desdehacía al menos veinte años,fuese lograr unahege-
monía completasobreel Mediterráneooccidental,baseparalas rela-
cionesmercantilesde que dependíala recuperacióneconómicade Ca-
taluña. Objetivo difícil de conseguirporque, si bien eran dueñosdel
granpasillo central—Barcelona,Mallorca, Cerdeña,Sicilia, ruta de las
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islas haciaAlejandría—no lo eran,en modo alguno,de las costassep-
tentrionales—Marsella, Génova— ni de las meridionales—Argelia,
Túnez—de dicho mar. Tenían que moversecautelosamente,mostran-
do su fuerza pero sólo como respaldo de unaacción diplomática. El
hecho de que el nuevo rey de Nápoles,Fadrique,se preparaseamili-
tar bajo la influencia de Francia,reviste, sin duda, la mayor impor-
tancia: es evidentequeel soberanoaragonésno podíarenunciara la
posición dominantealcanzadaantesde 1498. El repartodel reino será,
cn estesentido,una especiede mal menor: si no puederetenersela
totalidad, por vía indirecta, conformémonoscon la anexión de las
provincias inmediatasal Faro de Mesina: éstepareceser eí razona-
miento. La amenazaturcaquepesasobreesebrazode mar que va de
Sicilia a Túnezes algo más que un pretexto: de que los otomanosno
pasenal oestede «la canal de Otranto»dependenmuchascosasesen-
ciales.

No se puedeperderde vista la importanciade las repúblicasmer-
cantiles italianas.La documentaciónhasta ahoraconocidademuestra
que,al menosdesdela Liga Santa,las relacionesconVeneciacranmuy
buenas: para la Serenísimael apoyo españolcobrabacada vez más
importancia.Génova,bancade Sevilla y sedematriz de casasmercan-
tiles importantísimaspara el comercioandaluz,se hallabaahora en
una situación extraña: viviendo del oro españoly de sus vías atlánti-
cas, se encontraba,sin embargo,sometidaa gobernadoresfranceses.
No cabe duda de que Fernando,eliminando antiguasrivalidadesde
raíz catalana,trató de atraersela buenavoluntadgenovesa;el 25 de
mayo de 1500, atendiendoa las demandasde comerciantesde estana-
ción asentadosen Mallorca, dispusoque no se les cobrase,en Catalu-
na, Balearesy Cerdeña,otros impuestosque aquellosque de tiempos
antiguos les obligaban,es decir, la lezda de Tortosa,el bis itálico y el
peaje’. Esta política de conciliación no encontró respuesta.Pocos
mesesmás tarde,y precisamentecuandoel tratadode Granadahubie-
ra debido producir los mejores frutos, el nuevo gobernadorfrancés,
atendiendolas reclamacionesde ciertoMateoMontenegro,dejó en sus-
penso el antiguo acuerdode no ejecutarcartas de marca2 Fernando
encomendó al embajador Miguel Juan Gralla que negociase con
Luis XII paradetenerestaamenaza~. Probablementela gestiónno dio
resultado,puestoque eí 22 de mayo de 1501 reaparecieronlos dere-
chos de marcaque se percibíanen La Junquera,Castellónde Ampu-
rias, Rosas,Cadaqués,Perelada,Palamósy Blanes>4.De modo que la

1 ~ UF LA TORRE: Documentosacerca de las relaciones internacionales de
los ReyesCatólicos,VI, PP. 232-233,

2 Doc. de 18 de marzo de 1501, en A. Torre, PP. 253-254.
Lo mismo se solicitaba el 26 de noviembrede 1500 al Senadode Génova;

A. Torre, VI, PP. 243-244.
A. Torre, VI, pp. 261-265.



1500: un giro radical en la política de los ReyesCatólicos 1251

implantaciónde unahegemoníafrancesasobreItalia tenía, como con-
secuencia,tambiénéstade perturbarlas relacionesde amistadconse-
guidasy mantenidasdifícilmente,

II

Hubo cierto retorno a la política que entre 1460 y 1490 desempe-
peñaratan gran papel: alianzade potenciasalrededorde Francia.Al
comenzarel año 1500 la diplomacia españolapareceencontrarseen
momentode gran despliegue;existenembajadorespermanenteso casi
permanentes,especializadosen los asuntosrespectivos,en Inglaterra,
Navarra, Portugal,Francia,Flandes,el Imperio, Veneciay Roma. Con

ellos se manteníanrelacionesde correspondenciaregularesque pro-
porcionabanalgo tan importante y típico de la diplomacia moderna
como la información. En las instruccionesque se enviabandestaca
una clara directriz: es importanteconseguirqueel rey de Franciado-
mine Italia, para lo que se necesitadisponerdc un contrapesoefi-
ciente. No cabe duda, sin embargo,de que en estemomento,Feman-
cío había tomado la decisión de no consentir que Nápoles pasaraa
manosajenas.En cuantoal deseode incorporarloa la coronade Ara-
gón, es más dudoso: resulta muy probableque el monarcaespañol
supiese,a estasalturas, queNápoles,con inveteradasdeficienciaseco-
nómicas,podíaconvertirseen unacarga.Es más lógica la suposición
de que aparecieseen su programacomo recursoúltimo, parael caso
de queno existieseotra solución.

Si se contemplael panoramade la política internacional desdeuna
perspectivaexclusivamenteeuropea,1500 aparececomo e] añodel re-
pliegue: el refuerzode las alianzasse confíaa dos matrimonios,el de
Arturo y Catalina,en Inglaterra,y el de María y Manuel de Portugal,
como si sc concediesemayor importanciaa estos dos reinos, alejados
del gran juego de la política italiana. Pero la debilidad tiene algo de
engañoso.La política exterior, sostenidacon empeñodesde 1480, te-
fía objetivos quesc hablan alcanzado: el firme asientode los comer-
ciantesespañolesen Inglaterra y en Francia.Los propios reyes par-
ticipaban en él. Fernandonegociabadirectamentecon la sal de La
Mata y de Ibiza; sabemoshoy que Isabel invertía dinero en algunos
barcosquehacíanla ruta de Flandes6.EnriqueVII protestabadeque
los enormesprivilegios conseguidospor los castellanosgraciasa las

A. BERCIZNROrH: Calendar of Patent RolIs, 1, 216, publica cl casode dos mer-
caderesvascos,Fernandode Bernuy y Martín de Ganiarache,que se dedicaban
a la importación de pastel de Tonlonsea Inglaterra.

Mención de ciertos barcos en que Isabel tenía parte, en Cuentas de Con-
ralo de Baeza, II, pp.480481.
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accionesdiplomáticas,les permitiesenhacer ruinosa competenciaa
sus naturales~, sin quehubieseunaadecuadacontrapartida.La prag-
mática que se publica en 1500 y que prohíbea los extranjerostomar
cargamientrashubiesebuquescastellanosvacantes,levantóprotestas
airadasentrelos ingleses.Isabel respondióel 23 de marzodc 1501 que
«es tanta la necesidadque tenemosde naos en nuestrosreinos, así
para nuestrasarmadascomo para la seguridadde nuestrosmaresy
paralo quecumple al bien de nuestrosreinos, queno pudiéramosde-
jar de hacerla dicha ley sin muy gran dañode ellos, cuantomásque
en nuestrosreinos no podríamosnegarjustamentea nuestrossúbdi-
tos que cargasensus naosprimero’>

Creo que se debeinsistir en la importanciaque los reyesestaban
otorgandoal Atlántico. Tras los viajes de Colón y en el momentoen
que los portuguesesdoblanla puntameridionalde Africa es fácil adi-
vinar que allí se encuentrael futuro, el accesoa las fuentes de oro
y a los mercadosen donde el trigo adquiereun precio excepcional.
Sometidoa riguroso control,el comercioafricanoy los «rescates»po-
día significar parala coronafuentede beneficios impensables.Los re-
yes, que no descuidaronel aprovisionamientode las plazas fuertes
portuguesas se preocuparon,incluso en los momentosmás difíciles
de la guerrade Italia de que no faltasenmediospara sostener,cons-
truir y fortificar Melilla “. Es precisamenteen 1500 cuandose realiza
el primer esfuerzo para abrir una ventana en el litoral saharianoy
este proyectono seráen adelanteabandonado.

E! 2 de octubrede 1499Alonso de Lugo obtuvo de los reyesunaes-
pecie de monopoliopara el establecimientode factoríasquepermitie-
senel accesopermanenteal reinode Bu Tata,garantizasenla sumisión
de éstea la coronay conectasenconlas misteriosaspistasde caravanas
queprocedíandel interior del gran desierto.Acudió al procedimiento

7 Nota de Puebla, 1500, pub. por BERCTYMROTH, 1, p. 230.
La respuestade Isabel, s.l., en A.GS.,PatronatoReal, leg. 53, fol. 35. Cuan-

do se inició, precisamenteen el verano de 1500, la gran crisis triguera, los
Ingleses se encontraronen dificultades cada vez mayores para tomar cargas
en Vizcaya y Guipúzcoa.Les era exigida aportaciónde cerealesantesde perini-
tírselo, lOS., sello, 1501-VII, s. fol.

4> Ver la licencia de sacade armasy caballospara las operacionesportugue-
sasen el reino de Marruecos.Tumbo de Sevilla, V, fol. 365 y., segúnSanz Ariz-
mendi.

lO Pesea la comprobaciónde una alarmanteescasezde trigo quese extendía
a todo el Mediterráneo(ver la carta de Gonzalo de Córdoba,desdeAugusta,el
6 de mayo de 1501, en A. 1-1. Salazar, A-II, fol. 305), se mantuvo abierta la
exportación a Melilla como una parte de su sostenimiento.El 9 de septiembre
dc 1502 seenviarían 300 quintales de bizcochoA.GS.,Guerra, leg. 1315, fol. 105).
No cabeduda de que una parte de estetrigo se empleabaen comerciarcon los
musulmanes. Fernando e Isabel advirtieron claramente al duque de Medina
sidonia, a cuyo señorío pertenecíaMelilla, que no estabaautorizadoa reali-
zar ninguna razzia. «Nuestrapalabra y seguroreal así se debe guardara los
infieles como a los cristianos». Ilustracionesde Clemencin, Pp. 394-395.
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normal de constituir una compaflía: era el mismo que se habíaapli-
cado en Canariasy que se estabausandoen los lejanosterritorios de
las Indias. El 20 de junio de 1500, consolidadala empresaqueera mi-
litar, política y mercantil, los reyes nombraron veedora Antonio de
Torres. Tenía gran experienciaporquebabia acompañadoa Colón en
uno de sus viajes. En las instruccionesa Torres aparecedefinida la
política de Fernandoe Isabel, que se concretaen cuatropuntos esen-
ciales: ordenarel comerciosometiéndoloal régimengeneralde licen-
cias; ofrecer buentrato a los musulmanesque no debensermolesta-
dos en su religión ni invitados a convertirse;garantizarla percepción
de las rentascorrespondientesa la corona;y asegurarque las fortale-
zas se construyesenen la forma acordada1I~ La expedición,entreel 18
de agostoy el 19 de diciembrede 1500, terminó en desastre.Los pro-
x’ectos de sometera Bu Tata —que hubierasido la primera colonia
española—Fueron abandonadospero no en cambio los de mantener
en la Torre de SantaCruz de Mar Pequeñaunacabezade puenteha-
cia al Sahara12

III

No sabemosen qué momento tomó Fernandola decisión de no se-
guir confiandola defensade Nápolesa sus parientesde la rama bas-
tardade Alfonso el Magnánimo:se encuentraíntimamenteligada a la
conducta de Fadrique y a sus deseosde buscar el acercamientoa
Francia,que,sin duda, juzgabamáspeligrosa.El envíode JuanClaver
señalaseguramenteel cambio: se le advirtió que su principal misión
era atendera la defensade los interesesde la reinaviuda, Juanade
Aragón~4’. Al mismo tiempo estableció,de acuerdocon sus consejeros,
el objetivo mínimo indispensable:salyaguardarla integridadde Sici-
ha medianteel dominio de Calabria.Esto significaba,en principio, la
aceptaciónde un reparto del territorio. Por bocadel cardenalde Am-
boise, los francesesmostraronsu conformidadantes de que conclu-
yera el año 1499; no sentían ninguna prisa por llegar a un acuerdo
práctico,ya que,antes,queríandejar resueltala cuestiónmilanesade

1’ A. RUMEU DE ARN¶.4s: España en el Africa Atlón/.ica, 1, pp. 322-332.
12 A este«desastrede la storres» contribuyó al parecer un agenteportugués

al soliviantar a los saharauis.A. RLMEU: Op. cit., 1, pp. 384-385. En realidad,
Manuel de Portugal discutía el derecho de los castellanosa instalarse en Bu
Tata, porque esto podía afectar a sus «rescates»al sur de Bojador (carta de
Isabel ea Alonso de Lugo, 30 de junio de 1501, en A. 1. Tombo, gav. 18, maq. 2,
num. 6). Al final los Reyescatólicos renunciaríanal proyecto conformándose
con mantenerenhiestaSanta Cruz de Mar Pequeña,A. RutiEn: Op. cit., 1, 386.

13 Es significativo también que Claver tuviese eí encargode presentarrecla-
macioneseconómicaspor cuentade algunosmercaderescatalanesy valencianos,
lo que suscitanla posibilidad de eventualesrepresalias;Torre, VI, PP. 220-222.
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la que se hallaban pendientesalgunasimplicaciones. Los monarcas
españolestampocopodíantomar iniciativas, porqueles faltabanapo-
yos exteriores:Navarra sc encontrabaen el vértice de las decisiones.

En noviembrede 1499, contandocon la ayudafrancesa,César Bor-
ja, marido de Carlotade Albret desdeel mes de mayo, pusoen mar-
cha su proyecto de constituir un dominio territorial a costa de los
EstadosPontificios: se apoderéya entoncesde Imola y Foríl. Esta
aventurasignificaba una definitiva orientaciónde Alejandro VI en fa-
vor de Francia‘~. Maximiliano ofreció a Ludovico Sforza ayudamili-
tar aunque,dadasu penuria,en forma insuficiente. Es posiblequeel
duquede Milán, al descenderpor la Valtelina con algunascompañías
de piqueros suizos, confiara en suscitarun movimiento de tal natura-
leza que obligara a reconstruir la Liga de 1495; en febrero de 1500 en-
tró en Milán desalojandoa los franceses.Pero se trataba de un triun-
fo efímero: los embajadoresde Luis XII presionaronen Pau y en Lon-
dres, comunicandola firme voluntad de castigara los rebeldes,lo que
era una advertenciacontra quienesles ayudasen,y ofrecieron a La-
dislao de Hungria una bula disolviendo su matrimonio con Beatriz;
no se tratabasólo de rompervínculos con la coronade Aragón sino
de creara los Habsgurgoun eficazcompetidor ‘>. Amenazasprobable-
mente innecesariasporqueesta vez Fernandoestabadecidido a no in-
tervenir. Cuando Maximiliano propuso al embajador español la for-
mación ele una Liga en defensadel duquede Milán, encontróuna ro—
tunda negativa‘<>. Abandonado,Ludovico sucumbióen Novara (10 de
abril de 1500) y fue hechoprisionero.

Se despejabauna incógnita. Sin contar con el papani con Felipe
el Hermoso ni con Fadrique, todos electrizadospor la superioridad
de Franciay girando en torno a ella, la única conducta sensatapor
parte de los Reyes Católicos tenía que ser la evitación de conflictos
con Luis y el refuerzode la amistadcon los dos reinosqueescapaban
por ahora a la influencia francesa,Portugal e Inglaterra. Existe una
sincronía perfecta entre la llegada de la noticia de la derrota y pri-
sion de Sforza y las solemnesfiestascon que se agasajóen Sevilla a
los reyes de Navarra.La mejor muestradel retrocesode los monarcas
españolesen relación con las fuertes posiciones mostradastan sólo
dos años antes la encontramosen la aceptaciónde que el papa dispu-
sieraa su antojo de la mitra de Valencia, quefue entregadaa Luis de
Borja —nostri secundumcarneni nepotis, como decíala bula de con-

14 Es importante la carta de Garcílaso de la Vega al patriarca de Alejandría
explicando la nueva política de Alejandro VI. AG.S., Estado,Castilla, leg. 1-2.>,
fol. 382.

“ Cartasde P. Ayaia a los Reyes,24 de marzo y 4 de abril de 1500. AGS.,
PatronatoReal, leg. 52, fol. 171.

~»Zmur~: Anales,V, fol. 180 r.
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cesión— con sus cuantiosasrentas17 Despuésde la caída de Milán,
César reemprendióla marchaen Romaña.Luis XII le prohibió radi-
calmentecualquier tipo de amistad con Fadrique. Significaba para
éste la condenaabsolutay el fracasofinal de su francofilia. A los es-
pañolesno quedabaotra salida quearriesgaruna guerraparadefen-
derlo o proponerel reparto.Así de sencillasdebieronde ser las cosas.
Fernando dio instruccionesa sus embajadorespara que tomaran el
segundocamino.

Iv

El matrimoniode CésarBorja con Carlota de A]bret en mayo de
1499 —despuésde que hubiesenfracasadootras tentativas en Espa-
ña— es otro de los importantes factores de cambio de coyuntura.
Juande Albret y Catalinade Foix dispusieronahoradel doble apoyo,
francés y pontificio, y se aprestarona usarlo contra España.La liti-
giosa cuestión del obispadode Pamplonaquedóresuelta a satisfac-
ción de los reyes de Navarray Amanieude Albret, hermanode Juan,
se convirtió en cardenaldel título «in carcereTulliano»18 El embaja-
dor castellano,Pedro de Hontañóncomprobóque no iban a entregar-
se los homenajesquegarantizaban,en nombre de la noblezanavarra,
los acuerdoscon Castilla, porqueunapartede la misma estabaahora
al servicio de Francia, y también que circulaban rumores de que
Luis XII ofrecíaa los monarcasun cambiode este reinopor dominios
señorialesmásrentablesen Francia.AunqueJuan de Albret aseguró,
indignado, al deánde Santiago,Diego de Muros, que tales rumores
eranfalsos y quenunca abandonaríaNavarra, salvopor la fuerza de
las armas, Hontañónrecomendóa los ReyesCatólicosque no confia-
sen porquedel conjunto de dominiosque la familia Foix-Albret había
llegado a reunir, los señoríosfranceseseran consideradosmás impor-
tantes que el reino: de este modo la única garantíafrente a la even-
tualidad de que Navarra llegara a ser una cabezade puente de
Luis XII era la consolidacióne íntegra restitución del patrimonio al
condestableBeaumont>~

IT ZURItA: Anales, V, fol. 171 r. Una copia de la bula, de 29 de Julio de 1500
en A.GS., PatronatoReal, leg. 52, fol. 75.

18 p~ BoíssoNNAoF: Histoire de la reunión de la Navarre a la Castílle, 1, pá-
ginas 139-140,144-145 y 151-152.

19 La carta de Hontañón a los Reyes, de 28 de febrero de 1500, en AM.,
Colección Salazar,A-II, foN. 277-279,

~ Estanoticia forma parte de un conjunto de tradiciones favorables a los
beamonteses.Fue publicadapor Auzsásx: Anales del reino dc Navarra, V, Pam-
plona, 1766, pp. 101-102, y recogida despuéspor floIssoÑNsnE, 1, 154, que no
sólo la admite como cierta, sino que la considera como causafundamental
del viaje de Juan de Albret a Sevilla.
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De acuerdo con este consejo, Fernandoe Isabelhicieron una pro-
puestaa Juan de Albret: comprar los señoríosde los Beaumontque
tenían en sus manos en condición de tercería. El propio condestable
aconsejóentoncesa su rey que no aceptaraporque no se deben«tro-
car almenaspor plata»~». Fernandono insistió, pero sí, en cambio,en
la renovaciónde los tratados.Juan de Albret, que veía una oportuni-
dad de suprimir o al menosaliviar la pesadainfluenciacastellanaque
databade 1478, por lo menos,aceptóuna invitación para ir a Sevilla,
en donde hizo su entrada,con aparato de honores,en la tardedel 30
de abril de i500. Explicó que Catalina no habíapodido acompañarle
porque esperabael nacimiento de un hijo. Mínima precaución, sin
duda, para evitar sorpresasen un ambienteen que reinabala recípro-
ca desconfianza.Fernandoe Isabel desplegaron,en los diecisiete días
que duró la estancia,sus mejoresdotes cortesanas.El 14 de mayo los
ReyesCatólicos firmaron dos tratadosque garantizabanla neutrali-
dad de Navarra un poco en los términos recomendadospor Pedro de
Hontaijón. El primero conteníael perdón para todos los beamonte—
ses, quepodrían recobrar las villas de su patrimonio, exceptoArtajo-
na, y volver a Navarra reconciliadoscon su rey. El conde de Lerín
desempeñaríade nuevo la condestablíay el gobierno de Viana21 El
segundoera un compromisode que la herederaAna> o cualquiervás-
tago que naciesey fuese heredero,no contraeríanmatrimonio sino con
príncipesde la Casarealde Castilla~.

Juan de Albret, que estabade regresoen Olite, el 9 de junio, de-
claró que el tratado de Sevilla era un éxito del que se sentíasatisfe-
cho. En la prácticaes verdadque se cumplió bien y que ambaspar-
tes trataron de darle cumplimiento~ Importa ofrecer ahora dos con-
sideracionesque permiten entenderlo.Nos encontramosen plena ne-
gociaciónparael reparto de Nápoles.Se trata, por tanto, de estable-
cer una garantíacerrandouna posible brechaantes de estamparla
firma en un tratadocuyaeventualconflictividad no se oculta. Hayuna
clara afirmación de que Navarra es reino españoly debegirar —a pe-
sar de que los titulares de su coronaseanen este momentograndes
nobles franceses—en la esfera de influencia castellano-aragonesa.

25 Primer tratado A.G.S., PatronatoReal, leg. 13, fol. 28.
22 SegundotratadoA.GS., PatronatoReal, leg. 13, fol. 27.
23 Hubo, como puede suponerse,algunasdificultades en cuanto a su cum-

plimiento, pero más escasasque en otras circunstancias.Por ejemplo, en cuan-
to a la devolución de la fortaleza de Santacaraque Catalina de Navarrarecla-
mo eí 21 de septiembre de 1500 (A. fi. Salazar,A-li, fol. 269), y que todavía
tres meses despuésno había sido devuelta. Por su parte hubo muestrasde
buena voluntad den torno a la devoluciónde Dicastillo (carta de 9 de noviem-
bre de 1500, EN., ms. 18691, fol. 141). Esto no significa que los Albret hubiesen
renunicadoa la influencia francesa: su posición tendíaa aproximarsea la de
Felipe el Hermoso, a quien Juan de Albret acompañépersonalmentecuando
pasó por Navarraen diciembrede 1501. BorssoNN,xnE: Op. cit., 1, p. 184.
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El retorno de los beamontesesgarantizacontra un cambiode políti-
ca. El genéricocompromisomatrimonial para los herederos,explica
esa españolidad.

y

Hasta el verano de 1500 se ofreció a los monarcasespañolesuna
posibilidad de repliegue, cerrando la península: Miguel era príncipe
herederoy se perfilaba como futuro rey de todoslos reinosespañoles
y de esosamplioshorizontes,todavía incógnitos,que se abríanaorien-
te y occidente.Por otra parte, la alianza con Borgoña comenzabaa
revelarsus quiebras:habíaextraordinariasdivergenciasentrelos pun-
tos de vista de unay otra parte.La forma en que se reclamóentonces
el retorno de Margarita de Austria, viuda del príncipe donJuan—evi-
denciándoseen demasíaquese tratabade impedir que los ReyesCa-
tólicos interviniesenen un nuevo matrimonio— fue corno la primera
señalde desconfianza.Margarita llegó a Gante en unafecha singular,
cuandoacababade nacer (5 de marzo de 1500) aquel a quien se llamó
«el hombre del siglo», Carlos, futuro emperador.Fue, desdesu naci-
miento, duque de Luxemburgo. Rumorescontradictorioscirculaban
en Flandessobreel próximo matrimonio de Margarita.

A finales de febrero los ReyesCatólicos recibieronunacartade su
embajadorRodrigo Gonzálezde Pueblaque proporcionabaotra noti-
cia: Felipe el Hermosoquería utilizar a su hermanapara desbancar
a su cuñada Catalinaen Ja herencia británica, casandoa Margarita
con Arturo de Bretaña,negociandouna paz entre Inglaterray Esco-
cia y consolidandouna triple alianza de ribereñosdel mar del Norte
que desbancasetambién a los españolesde este ámbito en dondesu
éxito mercantil les tornabaincómodos24• No cabedudade que la cre-
yeron. Pero no por eso aceptaronel consejode su embajadorque les
pedía adelantasenel viaje de Catalina. Sus instruccionesfueron dis-
tintas: explicando a EnriqueVII la preocupaciónque les embargaba
por la amenazade los turcosque,dueñosde Lepanto,proyectabanpe-
ligrosa sombrasobretodo el Mediterráneo,propusieronque se inclu-
yese Portugal en la alianza,estrictamentedefensiva,entre Inglaterra
y España. De estemodo,al margende los conflictos continentales,po-
día crearseun áreade seguridad—ningunaobligación ofensivadebía
contraerse—de las potenciasatlánticas~ Imaginaban,seguramente

24 La carta de Puebla estáfechadaya el 11 de enero(BERGENROTH: 1, pp. 213-
214), pero las dificultades en la comunicaciónhicieron que los ReyesCatólicos
no la recibiesenhastafinales de febrero,

~ Ver las instruccionesa Puebla del 20 y 27 de enero,anterioresa las noti-
cias enviadaspor aquél,en AGS., PatronatoReal, leg. 52, fols. 70, 71 y 72.
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con razón, que esta propuestasatisfacíaa Enrique, recalcitranteante
cualquier aventura exterior. También apuntarona que Escocia, una
vez resueltas sus discrepancias en Inglaterra, se incluyeseen el sis-
tema2E

Ninguna de estaspropuestas,quepermitenconocercuál era el de-
seode Fernandoe Isabel, llegó a su cumplimiento.Las noticiasde los
éxitos francesesen Milán, de la absolutaimposibilidad de que nacie-
seuna Liga para oponersea ellos y de las discrepanciasinsolublesen-
tre Felipe y su padre Maximiliano, circulabanrápidamente.Mercade-
res genovesesque teníansu baseen Cádiz informaron a EnriqueVII
de la rebelión de los moros de Granadaexagerandolas dificultades en
que se hallabanFernandoe Isabel, en el precisomomentoen que los
embajadoresde Luis XII ofrecíanen Londresunadotemás elevadasi
se aceptabapara Arturo una candidatura francesa.Don Pedrode Aya-
la, que era el comunicante de las novedadesañadía el peligro que
ofrecían las maniobras de Felipe el Hermoso27 Se anunciabacomo
muy próxima una entrevista entre él y el soberanobritánico.

En este momento, cuandolos embajadoresen Londres, Puebla y
Ayala decían que la única posibilidad de salvar la alianza inglesaera
el envío urgente de Catalina, el Consejoreal castellanoadvirtió a los
reyesque el texto del acuerdomatrimonial ofrecíadeficienciasen per-
juicio suyo. En estascondicionesno sepodíaadelantarel envío de la
infanta, ni menos concluir las negociacionescon Francia. Fueron se-
manas de evidente tensión.Los ReyesCatólicos decidieronen cambio
enviar a toda prisa a Gutierre Gómez de Fuensalida,que tenía gran
experienciadiplomática, sobre todo en relación con los Habsburgo,
para que> como por azar,estuviesepresenteen las vistas anunciadas.
Las instruccionesa Fuensalida(mayo de 1500) indican un máximo de
tensión y son por ello muy importantes: deberíaencerrarse,incluso
en su diálogo con los embajadoresespañoles,en el argumentode que
Catalina debía retrasarsu viaje para no exponersea los rigores del
invierno, sin declararnunca las verdaderasrazones;pero se le orde-
nabatambién estorbarcualquier proyecto de cambiara Catalina por

>~ Se enviarona Puebla dos ejemplaresdistintos del proyectode ratificación
de las alianzas. En uno se conteníatan sólo el texto conocido. En otro, en el
capitulo 3, se añadíauna aclaraciónen el sentido de que los príncipesque en
el acuerdose mencionaban,esto es, el Papa,Luis XII y Felipe el Hermosono
eran susceptiblesde recibir ayuda, salvo «ad defensionemregnorumet domi-
niorum suorum dumtaxat et non in allis causis et negotiis». Pero mostraban
tanta prisa en que la alianza se firmase y ratificase que estabantambién dis-
puestosa transigir en esto, aunquefuese cosa«dc que nos recibamosmucho
cargo y contentamiento>~.Carta de 27 de enero a Puebla en A.CS., Patronato
Real, Ieg. 52, fols. 71 y 72.

“ Ayala recomendóque no se incluyesencomciciantesburgalesesen el sé-
quito de Catalina; Enrique VII les miraba con sospechadesde que creyera
que habíanapoyadoal rebeldePerkin Warbeck. Cartasde 24 de marzo y 4 de
abril. AG.S., PatronatoReal, leg. 52, fol. 171.



1500: un giro radical en la política de los ReyesCatólicos 1259

Margarita de Austria. Si esto último, como esperaban,resultabafal-
so, Fuensalidatenía instruccionesde instalarseen Bruselas28

Fuensalida llegó tarde: no había podido aún cruzar la frontera
cuando, el 8 de mayo, Enrique VII cruzó el Canal. Pero en esta oca-
sión Rodrigo Gonzálezde Puebla,embajadorsobre quien se acumula-
ban fundadas sospechasde infidelidad, se movió con gran rapidez y
evidentehabilidad. El 12 de abril recibió en Londres los despachosy
credencialesque sus reyes le enviaran entre enero y febrero del mis-
mo año. Con ellos en la mano fue a ver a Enrique VII y le arrancó
la confirmación de los tratadoscuandose hallabacasi a punto de em-
prender el viaje al Continente: también logró una confirmación del
matrimonio por palabras de presente,representandoél a Catalina~

Portugal fue incluido en la alianza. Gracias a esta premura, Puebla
logró que las vistas de Caíais se celebrasenen condicionesmuy favo-
rables para sus reyes, cuandoEnrique tenía fresca la confirmación
de las alianzas y del matrimonio: ya no se trataba solamentede un
cambio de orientaciónsino de la ruptura de los acuerdosfirmados ~
Esto no podía hacerlo.

Puebla estabaen Caíais el 8 de mayo cuandollegó Felipe el Her-
moso al que recibió como a príncipe de su propio país>‘. La versión
que el embajadorespañolofreció a sussoberanoses muy importante:
según ella, Felipe y Enrique se entrevistaronel 9 de mayo en una er-
mita situadaen el campo,a una muía de Caíais,y hablaronlargamen-
te a solas, sin permitir que la reina, que había acompañadoa su ma-
rido, interviniese en la conversación.Cuando las vistas concluyeron,
Enrique VII aseguróa Puebla«que despuésque pasarela mar me ha-
bía de decir algunascosas de aquellasvistas de que vuestrasaltezas
holgarán mucho», lo que, en modo alguno, resultaba tranquilizador
para los reyes,puesconteníala evidencia de que Felipe de Austria es-
taba tomando iniciativas diplomáticas importantes sin consultarles.
Tambiénel archiduque—siempresegún el informe de Puebla—habló
largamentecon él, mostrándosefiel hijo de los monarcas españoles
y declarándoleque considerabaa Enrique VII como «su protector».
Leyendoentre líneas los secretariosespañolespudieron entenderque
ni el monarca británico ni el príncipe habían soltado prenda: ni si-

2S Instruccionesde 5 y 20 de mayo de 1500, en Correspondenciade Gutiérrez
Gómezde Fuensalida,pp. f13-116 y 563.

~ La ratiticación de Enrique VII, estando en Caíais el 28 de mayo, en
Rymer,XII, p. 654.

30 Las discusionesentre los consejerosdel monarca británico habían sido
muy vivas; parte de ellos se inclinaban a rechazarla alianzacon Castilla alegan-
do que ningunagarantíase ofrecia a los derechossobreGuyenay Normandía.
Juanaenvió al obispo de Málaga para que estuviesepresenteen Caíais, pero
llegó tarde. Carta de Puebla, 16 de junio. A.GS., Patronato,leg. 54, fol. 14,

31 La estanciade Felipe en Caíais duró cuatro días.La conferencia,evidente-
mente, no tuvo resultadosprácticos.
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quiera se informó a Juanade lo tratado~. Por otras fuentesconocían
que Felipe, desentendiéndosede su padre y de sus suegros,había de-
cidido emprenderuna política de acercamientoa Francianegociando,
desde el principio, un hipotético matrimonio de este recién nacido,
Carlos, con una hija de Luis XII, Claudia. Desdeeste punto de vista
puedeentenderseque la negociaciónde Caíais no era sino un esfuer-
zo para prevenir a Inglaterra de entrar en el juego de las alianzas.El
27 de junio, Pueblainformó de la esperadaconversacióncon Enrique.
«Di jome el rey que todo el misterio de aquellasvistasno habíasido
salvo para que se conocieseel amor filial y paternalde los dos.»

VI

A su paso por Paris, Gutierre Gómezde Fuensalidafue informado
de que en Caíaisse estabanegociandoel matrimonio de Margarita de
Austria con el príncipe de Gales.Al llegar a la primera villa de la ju-
risdicción de Flandes,St. Omer, descubrióque era ésteun rumor sin
fundamento,puesto en circulación por la diplomacia francesapara
provocar divisiones. Sobre la marcha recomendóa los ReyesCatóli-
cos que activasen la boca de Catalina~ Lo que Fuensalidaignoraba
era que el Consejo real castellanohabía estudiadoentre los días 30
de mayo y 6 de junio de 1500 el texto del acuerdofirmado por Puebla,
comparándolo con el de Medina de 1489, hallando en él diferencias
alarmantes.Se referían especialmentea tres puntos, todos econó-
micos:

a) La cuartapartede la dote prometidaestabacompuestapor jo-
yas, vestidosy ajuar que Catalina llevaría consigo en el viaje a Ingla-
terra. Pero en el nuevo tratado,a diferencia del de 1489, éstaseríala
última y no la primera de las partesa abonar.De hecholos ReyesCa-
tólicos desembolsabanahorados cuartaspartes,una en dinero y otra
en joyas. Además, la mención de la tasación de los enseres«por su
justo precio» se sustituía por el encargoa dos joyeros de Londres.

¡y) En el tratado de Medina de Medina del Campose cifraban las
rentas del principado de Gales,de las que una tercerapartese asigna-
ba a Catalina, en 23000escudos.En el nuevo texto no semencionaba
cantidadalguna, de modo que la princesapodía encontrarse,tras la
consumación del matrimonio, anteuna desagradablesorpresa.

e) De la fecha de la boda —un mes tras la llegada de la infanta
a Inglaterra en el texto de 1489— nadase decía.Provocabasuspicacias

32 Relación de Puebla,de 27 de junio, A.GS., PatronatoReal, leg. 52, fol. 149.
33 Carta de 29 de iunio en CorrespondenciaFuensalida,pp. 116-119.
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en el Consejoreal la mención de que la cuartaparte de la dote se en-
tregaríadiez días anteso diez días despuésde la «solemnización»del
matrimonio. ¿Porqué «solemnización»y no «consumación?»Se abría
paso a la sospechade que hubieseuna oculta intención3t

Existían, pues, razonessuficientes para que la corte española,al
comenzarel verano de 1500, tomasela decisión de retrasarel matri-
monio de Catalina, corriendo el riesgo de irritar a los ingleses,cuyos
preparativospara la boda estabanadelantados~. Tambiénhabíamoti-
vos para sospecharque Puebla, a quien diversos informes presenta-
ban como hombre venal, hubiese traicionado la confianzade sus re-
ycs, favoreciendoen cambio al británico. El embajadorno fue adver-
tido, pero a Fuensalidase le encomendóuna discretavigilancia ~ Aho-
ra bien, cuandoel comendadorllegó a Londres,el 25 de junio de 1500,
y se entrevistó a solas con Rodrigo Gonzálezde Puebla,comprendió
que no faltaban a ésterazones.¿No se le habíaexigido que obtuviese
la alianza británica a cualquier precio, impidiendo una sutil manio-
bra borgoñona?Era imposible lograr tal cosa sin descubrir el juego
y Enrique VII era suficientementeastutocomo para aprovecharsede
la ocasión: de todas formas no se trataba de pagar más, sino de for-
ma diferente. Y al final, Fuensalidaescribió a los reyes para decirles
que si dejabanpasarel invierno antesde enviar a Catalina —decisión
que estabafirmemente asumiday no rectificaron— habíaque contar
con el riesgo de una maniobraflamenca~.

~ Las fechasvienen dadas por la orden a Fernán Alvarez de Toledo, el 30
de mayo, para que hiriese entregade la documentacióndel acuerdo de Medina
—original y dos copias que recibió de sus manos Lope de Mata (AG.S.,Patro-
nato Real, Ieg. 52, fol 74)— y la carta con instruccionesa Puebla,eí 6 de junio,
en BencuNRoIn, 1, pp. 220-222.

~ Algunos datos son significativos. Los condes de Suffolk y Essex, junto
con otros nobles,habían lanzadoya el cartel de desafíopara las justas que se
celebraríancon ocasión de la boda (BFRCENROIR, 1, 233). El obispo de Londres,
el 3 de junio, en nombre de sus colegas del Consejo,justificó cl que no se
hubiesen aceptado las excepciones pedidas por España en tavor del Papa,
Francia y Rey de Romanos-«por algunas razonesque si por vuestrasmajesta-
des fuesenconocidascreo firmemente no les desagradarían»(A.G.S., Patronato
leg. 52, fol. 173). Enrique VII escribió a los Reyes, el 8 de junio, deseando
apresurarel viaje de Catalina (AGS., PatronatoReal, leg. 52, fol. 153). El 21
de julio el príncipe Arturo felicitó a Puebla por la forma en que se habían
consumadolas negociaciones(AH. Salazar A-li, fol. 262).

36 Puebla consideraba en estos momentos haber obtenido un gran éxito
merecedorde premio: solicitó que el sueldo devengadoy aún no percibido
se le convirtiese en un juro en España,y que se le otorgaseuna jurisdicción
sobre los comerciantescastellanosestablecidosen Inglaterra, percibiendodes-
de luego alguna compensacióneconómica.Carta de Puebla a Miguel Pérezde
Almazán, 17 de junio de 1500; AGS., PatronatoReal, leg. 52, fol. 151, e informe
sobre los comerciantesespañolesen Inglaterra; ibid., fol. 157.

~‘ CorrespondenciaFuensalida,PP. 116 a 129.
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VII

Esta exposición nos ha permitido llegar a un punto: los primeros
mesesdel año 1500 revelana Fernandoe Isabelque en Felipe el Her-
moso no tienen un colaboradorsino más bien un rival en lides diplo-
máticas. La «gran alianza»,esquemadiplomáticoheredadode JuanII
—Borgoña, Inglaterra y la corona de Aragón— pierde valor. Aumenta
en cambio el de la amistad portuguesa,que es la herenciatípicamen-
te castellana.Mientras vivió Miguel, educadoen la cortede sus abue-
los, esta amistad tuvo incluso dimensión sucesoria.En reservaestaba
la última hija, María: a ella destinaron los reyes para que sucediese
a su hermanadifunta en el trono de Portugal. La primera propuesta
debió de hacerseen diciembrede 1499 a través de don Alvaro de Por-
tugal, que iba teóricamentea protestarde ciertos contactosdetecta-
dos entre la excelenteseñora y algunos nobles castellanos~. En reali-
dad, se trataba de comprobar cuál era el horizonte sucesorio. Si Mi-
guel fallecía, la herenciapasabaa don Jaime,duquede Braganza;en-
tre éstey el bastardode JuanII, don Jorge, duquede Coimbra,a quien
Manuel protegía abiertamente, las discordias eran públicas y muy
graves.Había que reforzarno sólo los vínculos diplomáticoscon Cas-
tilIa sino la propia dinastía. Esa era la misión esencialde María; dar
hijos que,al menos,garantizasenla subsistenciade un Portugalunido
y estable.

Las negociacionespreliminares se llevaron a gran velocidad, pues
el 22 de abril de 1500 Manuel otorgó a Ruy de Sandepoderesparafir-
mar y concluir39. Fernandoe Isabel se mostraronmuy generosos:una
dote de 200.000 doblas de oro, una rentaanual dc cuatro millones y
medio de maravedíessituada en Castilla, título y tratamiento de in-
fante castellanopara el primogénito de estematrimonio —se pensa-
ba que no sería heredero—y ayudaeconómicay militar para Manuel
en la reforma de la Iglesia y en la guerracontra los musulmanes.Ma-
ría, en cambio,podría disponerde unapequeñacorteespañolade cin-
cuenta y dos personas:en este caso, la experienciade Flandes des-
empeñabaun papel. Las capitulacionesmatrimoniales se firmaron y
confirmaron el 20 de mayo de 1500, pero el matrimonio se demoróal-
gunosmesesporqueaún no se habíaobtenido dispensapontificia ~.

VIII

De pronto, lo que tanto se temía, sucedió. El 20 de julio de 1500
murió en Granadael príncipe Miguel. El problema sucesorio, que

>~ J. ZURITA: V, fol. 169 r.
~ Pub. en A. TORRE y L. SuÁnnz: Documentospara las relacionescon Por-

tugal. III, PP. 29-30.
~ A. TORNE y L. SuÁnnz: Op. cit., III, pp. 30-43.
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había contemplado fluctuaciones diversasen los últimos siete años,
entraba en la solución que habríade serdefinitiva. Juana—cuya con-
ducta mental y moral tantas preocupacionescausara—y su marido,
Felipe de Borgoña, serían los reyes de España: padresya de dos hi-
jos, a los que seguirían con rapidez otros cuatro, se asegurabaade-
más la línea sucesoria.La Casade Trastámaracedía el paso a la de
Habsburgo.Felipe era un francófilo que había dado abundantesmues-
tras de no querer acomodarseal pasode la política española.A este
respecto,Fernandoe Isabelno se hicieron ilusiones. Aunque la docu-
mentaciónno trasluce la mínima queja, y discurre como si el afecto
más entrañablepresidiera las relaciones, los cronistas no dejan de
explicar ,al paso,que algo se habíaroto. La únicaesperanza,que dieta
la política de lo saños próximos y explica muchas cosas,se apoyaba
ahora en conseguir que el hijo de herederode Juanay Felipe susti-
tuyese a Miguel en la Corte, educándoseen Españay preparándose
para ser español, recibiendo un día la corona de su madre.Fórmula,
inspirada en precedentes,pero que despertabaen los consejerosfla-
meneosde Felipe, como Filiberto de Vere, la mayor desconfianza.

Preparándoseparaél futuro, Fernandoe Isabel no efectuaroncam-
bios en su política exterior, pero si aceleraronel ritmo de las nego-
ciaciones. Se percibe esta aceleraciónen tres sectores,Portugal, In-
glaterra y Franciay culmina sin duda en el tratadode Granadapara
el reparto de Nápoles.Lorenzo Suárezde Figueroay el cardenalCar-
vajal se entrevistaronen Roma con el Papa,al que dieron toda clase
de seguridades~ ofreciéndole ademásel regalo que éste esperabay
al que hemosaludido: la mitra de Valencia para suhijo Luis ~ Antes
dcl 16 de agosto la dispensapara Manuel y Maria estabaconcediday
los correos la trajeron a toda prisa, para que el 24 del mismo mes,
en Granada, se celebrara, por poderes,el matrimonio Q Maria salió
de Granadael 23 de septiembrey acompañadapor el arzobispo de
Sevilla, Diego Hurtado de Mendoza,entró en Portugal, por la linde
de Fregenal y Moura el 20 de octubre. Diez días más tarde el matri-
monio se consumaba¾,Fue ésta,sin duda, la unión más feliz de cuan-
tas contrajeron los hijos de los ReyesCatólicos.

Cinco días despuésde la muerte del príncipe Miguel, los monarcas
españoles firmaban nuevas instrucciones para González Puebla y
Fuensalida,que seguía en Londres. Todas las reticenciasacercadel
tratado se olvidan, mientras se inventan excusaspor un retraso que

4! ZURITA: V, fol. 191 r.
42 Breve de 29 de julio de 1500 en AG.S., PatronatoReal, leg. 60, fol. 59. Ade-

más,Alejandro VI reclamópara este hijo los 700.000 maravedíesde renta que
había tenido el duquede Candía.A.GS., PatronatoReal, leg. 61, fol. 161.

~ Carta de Portocarreroa Miguel Pérezde Almazán, dc 28 de agosto,en
A. H, Salazar,A-li, bIs. 280 r-284r.

“ ZURITA: V, fol. 191 v.-192.
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—dicen— les ha sido impuesto por circunstanciasajenas.Está pre-
paradala flota —esto es falso— y si los enviadosinglesesencargados
de renovar el matrimonio por poderesllegan a tiempo, todavíapodría
estarCatalina en Inglaterra antesdel 22 de septiembre~ El 2 de agos-
to Fernandoe Isabel designaronla comisión compuestapor el tesore-
ro Morales, el obispo de Córdobay el conde de Cifuentes,que se en-
cargaríade recabar los empréstitosnecesariospara pagode la dote en
la forma pactadat

La prisa es muy evidente. Fueron desestimadaslas graves adver-
tencias que Fuensalida,desdeInglaterra y antes de conocer eí falle-
cimiento de Miguel, les hiciera: el embajador había descubierto que
las rentasdel principado de Gales se cifraban en cinco o seis mil co-
ronas, la quinta partede lo que Puebladijera; que Arturo era un mu-
chacho de salud tan frágil que si no se le impedía el uso frecuente
del matrimonio enfermaría; que los británicos no estabandispuestos
a prescindir ni de un maravedí de la dote; que iban a poner dificul-
tades a la constitución dc un séquitonumerosoporque los flamencos
les habían advertido que los españoleseran «gente insoportable»~.

Ello no obstanteen sus cartas de 13 y 26 de agosto pasanpor alto
todo, incluyendo los desmanesque Puebla había cometido en la ne-
gociación y con los mercaderesespañoles,y anuncian que los prepa-
rativos están avanzadosy apenasllegue la primavera, Catalina irá a
Inglaterra~<.

IX

Deliberadamentelos Reyes Católicos comenzaronpor situar una
flota y un ejército a las órdenes de Gonzalo de Córdoba en Sicilia.
Con ella respondíana los llamamientosque, en marzo de 1500, esta-
ba haciendo el Papapara la constituciónde una alianzaque detuvie-
se el peligro turco. Fadrique comprendióque la amenazaera doble
y trató de negociarcon ambaspartes.Fernandoel Católico respondió
a sus tanteosexigiendo el matrimonio del duque de Calabriacon su
sobrina, Juanade Aragón, sin garantizarpor ello la integridad terri-

49 -
tonal del reino , sin duda porque esperabaobteneruna ampliación
de susbasesde Calabría. CuandoLuis XII prestó ayudamilitar a Fío-

~ Carta de 25 de julio-5 de agosto de 1500. A.GS., PatronatoReal, lcg. 52,
fol. 75.

~«Cédula de 2 de agosto en AGS., Estado, Castilla, leg. 1-2% fols. 371-375.
47 Carta de Fuensalida, 25 de julio, en CorrespondenciaFuensalída,pp. 130

137.
~< Carta de los ReyesCatólicos,26 de agostode 1500, AG.S., PatronatoReal,

leg. 52, fol. 76.
~‘ ZvRn~: V, fol. lSZv.
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rencia contra Pisa, todo el mundo vio en ello el anuncio de una pró-
xima acción contra Nápoles.Ascanio Sforza pidió a Juan de Coloma,
embajadorespañol,que recabaraunagarantía de sus amos de que no
se iban a retirar sus bienes y rentasen Nápoles1 Por su parte, Fa-
drique intentó, en mayo de 1500, un contacto con Ana de Bretaña,
el cardenal de Foix y el obispo de Albi: ofreciendo una dote de
100.000 francos al matrimonio de su hija con un pariente de la reina
de Francia> aspirabaa conseguirun apoyo de quienesen la Corte de
Luis XIII, se mostrabanmás opuestosa la aventuraitaliana. Casi in-
mediatamente,en junio o julio, Fadrique ordenóa Antonio de Genaro
que accediesea las demandasde Fernando: pero entonceséste—ya
estabala flota de Gonzalo en aguas sicilianas— se descolgópidiendo
400.000escudosde dote.

El 10 de octubre de 1500, en el castillo de Chambord,concluyeron
las negociacionessecretasfranco-españolas.Se había decidido final-
menteel reparto. Los historiadoresespañolesllaman tratado de Gra-
nada a esteacuerdoporque allí lo confirmaron los Reyesel 11 de no-
viembre~‘. Sus cláusulasson muy conocidas.Un largo preámbulojus-
tificaba, como en 1493, con la amenazaturca la necesidadde estable-
cer una alianzaentre los dos principalespríncipes de la Cristiandady
de que ambos se ocupasende Nápoles.Luis XII renunciabaa susde-
rechos sobre Rosellóny Cerdeñade modo solemne.Respectoa Nápo-
les, la Tierra de Labor y los Abruzzos serían,con la corona,parte de
Luis. Calabria y Apulia, con título ducal, la de Fernando.Se había
consumadodefinitivamente el cambio~.

Luis SuÁREZ FERNANnEZ
(UniversidadAutónoma de Madrid)

~ Informe de Coloma a Fernandoel Católico, 29 de mayo de 1500, pub. por
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